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En toda Europa, a partir de 1910, empiezan a desarrollarse unas concepciones artísticas 

renovadoras y fuertemente iconoclastas cuyo auge será alcanzado en el llamado período 

entreguerras. 

 

Este cambio se da en todas las dimensiones del hacer y pensar; entenderíamos sólo a 

medias lo que significó el vanguardismo si no nos diéramos cuenta de que en todo lo 

demás supuso un intento de borrón y cuenta nueva: en la ciencia física, en la 

arquitectura, pintura, escultura, en la sociedad y en la conciencia literaria. 

 



El término vanguardia que proviene del francés “avant-gardé”, fue forjado en los días de 

la Primera Guerra Mundial (1914/1918) o al menos durante esos días adquirió carta de 

naturaleza en las letras francesas, extendiéndose luego a otros países. 

 

El apelativo literatura de vanguardia resume con innegable plasticismo la situación 

avanzada de pioneros ardientes que adoptaron los primeros cultivadores y apologistas. 

 

París se convierte en sede de estos movimientos, capital cosmopolita, capaz de acoger 

cualquier tendencia. 

 

Los vanguardistas tienen, a la hora de la creación, ciertos postulados similares. 

 

Son los siguientes: 

 

1. Intento de fundir arte y vida 

2. Se busca la materialidad 

3. Antimimetismo e ininteligibilidad 

4. Humorismo, sorpresa y novedad 

5. Antitradicionalismo 

 

Supone  una revuelta contra el arte anterior, un ataque a la tradición que se corresponde 

con la negación del principio artístico de la imitación. 

 

Los artistas son dioses, misteriosos creadores que rompen con la mimesis y donde la 

novedad, lo inesperado y lo sorprendente prevalecen por razón de sí mismos y por su 

tendencia a ridiculizar lo artístico anterior. 

 

Cual signo sin causa, las vanguardias abren pues el camino al experimentalismo. 

 

La experimentación y la ruptura con las formas artísticas tradicionales fueron los dos 

rasgos esenciales de la cultura europea de entreguerras. 

 



En efecto, desde los años previos a la Primera Guerra Mundial empezaron a surgir 

diversos movimientos cuyo objetivo era renovar radicalmente la literatura y otras artes 

mediante la experimentación de nuevos temas, materiales y formas de expresión. 

 

Los movimientos, que se acogen bajo el término que lleva el título de este artículo, 

fueron sincronizados en toda Europa gracias al  cosmopolitismo, se sucedieron 

rápidamente y su influencia en el arte fue variable. Los más estudiados son:                   

• El futurismo, aparecido en 1909, inaugurando, en gran medida, el espíritu 

iconoclasta comentado arriba.  

• El cubismo, nacido como movimiento de artes plásticas de la mano de pintores 

como Picasso, Braque o Juan Gris, adoptado a la literatura por Gillaume 

Apollinaire con su creación de poemas Caligramas. 

• El creacionismo, impulsado por Vicente Huidobro. 

 

 

El surrealismo, que por considerarlo el de mayor difusión e importancia, merece un 

epígrafe dentro de este trabajo. 

  

Surrealismo 

 

La primera fecha histórica del movimiento es 1916, año en que André Breton, 

precursor, líder y gran pensador del movimiento, descubre las teorías de Sigmund Freud 

y Alfred Jarry, además de conocer a Jacques Vache y a Guillaume Apollinaire. Durante 

los siguientes años se da un confuso encuentro con el dadaísmo, movimiento artístico 

precedido por Tristan Tzara, en el cual se decantan las ideas de ambos movimientos. 

Estos, uno inclinado hacia la destrucción nihilista (dadá) y el otro a la construcción 

romántica (surrealismo) se sirvieron como catalizadores entre ellos durante su 

desarrollo. 

En el año 1924 Breton escribe el primer Manifiesto Surrealista y en este incluye lo 

siguiente: 

Indica muy mala fe discutirnos el derecho a emplear la palabra surrealismo, 

en el sentido particular que nosotros le damos, ya que nadie puede dudar de 



que esta palabra no tuvo fortuna, antes de que nosotros nos sirviéramos de ella. 

Voy a definirla de una vez para siempre: 

Surrealismo: "sustantivo, masculino. Automatismo psíquico puro, por cuyo 

medio se intenta expresar, verbalmente, por escrito o de cualquier otro modo, 

el funcionamiento real del pensamiento. Es un dictado del pensamiento, sin la 

intervención reguladora de la razón, ajeno a toda preocupación estética o 

moral." 

Filosofía: "El surrealismo se basa en la creencia de una realidad superior de 

ciertas formas de asociación desdeñadas hasta la aparición del mismo, y en el 

libre ejercicio del pensamiento. Tiende a destruir definitivamente todos los 

restantes mecanismos psíquicos, y a sustituirlos por la resolución de los 

principales problemas de la vida. 

 

 

 

Han hecho profesión de fe de Surrealismo Absoluto, los siguientes señores: 

Aragon, Baron, Boiffard, Breton, Carrive, Crevel, Delteil, Desnos, Eluard, 

Gerard, Limbour, Malkine, Morise, Naville, Noll, Peret, Picon, Soupault, 

Vitrac." 

Tal fue la definición del término dada por los propios Breton y Soupault en el primer 

Manifiesto Surrealista fechado en 1924. Surgió por tanto como un movimiento poético, 

en el que pintura y escultura se conciben como consecuencias plásticas de la poesía. 

En El surrealismo y la pintura, de 1928, Breton expone la psicología surrealista: el 

inconsciente es la región del intelecto donde el ser humano no objetiva la realidad sino 

que forma un todo con ella. El arte, en esa esfera, no es representación sino 

comunicación vital directa del individuo con el todo. Esa conexión se expresa de forma 

privilegiada en las casualidades significativas (azar objetivo), en las que el deseo del 

individuo y el devenir ajeno a él convergen imprevisiblemente, y en el sueño, donde los 

elementos más dispares se revelan unidos por relaciones secretas. El surrealismo 

propone trasladar esas imágenes al mundo del arte por medio de una asociación mental 



libre, sin la intromisión censora de la conciencia. De ahí que elija como método el 

automatismo, recogiendo en buena medida el testigo de las prácticas mediúmnicas 

espiritistas, aunque cambiando radicalmente su interpretación: lo que habla a través del 

médium no son los espíritus, sino el inconsciente. 

Durante unas sesiones febriles de automatismo, Breton y Soupault escriben Los Campos 

Magnéticos, primera muestra de las posibilidades de la escritura automática, que 

publican en 1921. Más adelante Breton publica Pez soluble. Dice así el final del séptimo 

cuento: 

"Heme aquí, en los corredores del palacio en que todos están 

dormidos. ¿Acaso el verde de la tristeza y de la herrumbe no es la 

canción de las sirenas?" 

 

 

 

En España el surrealismo aparece en torno a los años veinte no en su vertiente 

puramente vanguardista sino mezclado con acentos simbolistas y de la pintura popular. 

Además de Joan Miró y Salvador Dalí, el surrealismo español lo componen Maruja 

Mallo, Gregorio Prieto, José Moreno Villa, Benjamín Palencia y José Caballero, además 

de los neocubistas que se pasan al surrealismo (Alberto Sánchez y Ángel Ferrant), y 

algunas creaciones pictóricas juveniles de Modesto Ciruelos y su "Serie Circense" 

presentada en la Academia Breve de Crítica de Arte de Eugenio D'Ors en Madrid el año 

1947. Hubo un importante núcleo surrealista en las Islas Canarias, agrupado en torno a 

la Gaceta de Arte de Eduardo Westerdahl, con pintores como Óscar Domínguez o el 

propio Westerdahl y un grupo de poetas que invitaron a André Bretón a venir en 1935; 

allí compuso este el poema Le chateau etoilé y otras obras. En Latinoamérica se 

consideran surrealistas, además de los ya citados Matta y Lam, a Remedios Varo y 

Leonora Carrington. 

 



El surrealismo fue seguido con interés por los intelectuales españoles de los años 30. 

Existía el precedente de Ramón Gómez de la Serna, quien utilizaba algunas fórmulas 

vinculables al surrealismo, como la greguería. El primero en adoptar sus métodos fue 

José María Hinojosa, autor de La flor de Californía (1928), libro pionero de prosas 

narrativas y oníricas. 

Varios poetas de la generación del 27 se interesaron por las posibilidades expresivas del 

surrealismo. Su huella es evidente en libros como en la sección tercera de Sobre los 

ángeles y en Sermones y moradas de Rafael Alberti; en Poeta en Nueva York de 

Federico García Lorca y Un río, un amor y Los placeres prohibidos de Luis Cernuda. 

Vicente Aleixandre se definió a sí mismo como "un poeta superrealista", aunque 

matizando que su poesía no era en modo alguno producto directo de la escritura 

automática. Miguel Hernández sufrió una efímera etapa surrealista y durante la 

posguerra la imprenta surrealista se percibe en los poetas del Postismo y en Juan 

Eduardo Cirlot, y en la actualidad existe un cierto postsurrealismo en la obra de algunos 

poetas como Blanca Andreu. 

En las islas Canarias la afición por el surrealismo llevó a la formación en los años 30 de 

la Facción Surrealista de Tenerife, un grupo de entusiastas, al modo del creado en 

Francia alrededor de André Breton. Sus componentes (Agustín Espinosa, Domingo 

López Torres, Pedro García Cabrera, Óscar Domínguez, Eduardo Westerdahl y 

Domingo Pérez Minik) expusieron sus creaciones y puntos de vista en los treinta y ocho 

números de la revista Gaceta de Arte. 

Aunque no se le pueda considerar un surrealista estricto, el poeta y pensador Juan 

Larrea vivió de primera mano la eclosión del movimiento en París y reflexionó más 

tarde sobre su valor y trascendencia en obras como Surrealismo entre viejo y nuevo 

mundo (1944). En la actualidad existe una corriente de neosurrealismo en la poesía de 

Blanca Andreu. 

En Hispanoamérica el surrealismo contó con la adhesión entusiasta de poetas como el 

chileno Braulio Arenas y los peruanos César Moro, Xavier Abril, y Emilio Adolfo 

Westphalen, además de influir decisivamente en la obra de figuras mayores como Pablo 

Neruda, Gonzalo Rojas y César Vallejo. En Argentina, pese al desdén de Jorge Luis 

Borges, el surrealismo sedujo aún al joven Julio Cortázar y produjo un fruto tardío en la 



obra de Alejandra Pizarnik. Se ha señalado también su influencia en otros autores de 

producción más reciente, como el músico Alejandro de Michele. El poeta y pensador 

mexicano Octavio Paz ocupa un lugar particular en la historia del movimiento: amigo 

personal de Breton, dedicó al surrealismo varios ensayos esclarecedores. 

 

En la literatura 

El surrealismo tuvo como antecedente la patafísica de Alfred Jarry, y el movimiento 

dadaísta fundado en Zurich en 1916 por T. Tzara, H. Ball y H. Arp. Animados por 

idéntico espíritu de provocación, André Breton, Louis Aragon y Ph. Soupault fundaron 

en París la revista Littérature (1919), mientras en EE.UU manifestaban actitudes 

similares Man Ray, Marcel Duchamp y Francis Picabia, y en Alemania, Max Ernst y 

Hugo Ball. 

A esta fase sucedió una actitud más metódica de investigación del inconsciente, 

emprendida por Breton, junto a Aragon, Paul Éluard, Soupault, Robert Desnos, Max 

Ernst, etc. La primera obra de esta tendencia, que cabe calificar de primera obra literaria 

surrealista, fue Los campos magnéticos (1921), escrita conjuntamente por Breton y 

Soupault. Tras la ruptura con Tzara, se adhirieron al movimiento Antonin Artaud, 

André Masson y Pierre Naville. 

Breton redactó la primera definición del movimiento en su Manifiesto del surrealismo 

(1924), texto que dio cohesión a los postulados y propósitos del movimiento. Entre los 

autores que citaba como precursores del movimiento figuran Freud, Lautréamont, 

Edward Young, Matthew Lewis, Gérard de Nerval, Jonathan Swift, Sade, 

Chateaubriand, Victor Hugo, Poe, Baudelaire, Rimbaud, Mallarmé y Jarry. En el mismo 

año se fundó el Bureau de recherches surréalistes y la revista La Révolution Surréaliste, 

que sustituyó a Littérature, de cuya dirección se hizo cargo el propio Breton en 1925 y 

que se convirtió en el órgano de expresión común del grupo. 

La producción surrealista se caracterizó por una vocación libertaria sin límites y la 

exaltación de los procesos oníricos, del humor corrosivo y de la pasión erótica, 

concebidos como armas de lucha contra la tradición cultural burguesa. Las ideas del 

grupo se expresaron a través de técnicas literarias, como la «escritura automática», las 



provocaciones pictóricas y las ruidosas tomas de posición públicas. El acercamiento 

operado a fines de los años veinte con los comunistas produjo las primeras querellas y 

cismas en el movimiento. 

En 1930 Breton publicó su Segundo manifiesto del surrealismo, en el que excomulgaba 

a Joseph Delteil, Antonin Artaud, Philippe Soupault, Robert Desnos, Georges Limbour, 

André Masson, Roger Vitrac, Georges Ribemont-Dessaignes y Francis Picabia. El 

mismo año apareció el nuevo órgano del movimiento, la revista Le Surréalisme au 

Service de la Révolution, que suplantó al anterior, La Révolution Surréaliste, y 

paralelamente, Aragon (tras su viaje a la URSS), Éluard, Péret y Breton ingresaron en el 

Partido Comunista. A fines de 1933, Breton, Éluard y Crevel fueron expulsados del 

partido. En los años treinta se sumaron al movimiento Salvador Dalí, Luis Buñuel, Yves 

Tanguy, René Char y Georges Sadoul. 

Tras los años previos a la II Guerra Mundial, marcados por la militancia activa de 

Breton, y los años de exilio neoyorquino de la mayoría de sus miembros, durante la 

ocupación alemana de Francia, el movimiento siguió manteniendo cierta cohesión y 

vitalidad, pero a partir de 1946, cuando Breton regresó a París, el surrealismo era ya 

parte de la historia. 

En las artes plásticas 

Al principio el surrealismo es un movimiento fundamentalmente literario, y hasta un 

poco más tarde no producirá grandes resultados en las artes plásticas. Surge un concepto 

fundamental, el automatismo, basado en una suerte de dictado mágico, procedente del 

inconsciente, gracias al cual surgían poemas, ensayos, etc., y que más tarde sería 

recogido por pintores y escultores. 

La primera exposición surrealista se celebró en la Galerie Pierre de París en 1925, y en 

ella, además de Jean Arp, Giorgio de Chirico y Max Ernst, participaron artistas como 

André Masson, Picasso, Man Ray, Pierre Roy, P. Klee y Joan Miró, que posteriormente 

se separarían del movimiento o se mantendrían unidos a él adoptando únicamente 

algunos de sus principios. A ellos se adhirieron Yves Tanguy, René Magritte, Salvador 

Dalí y Alberto Giacometti. 



La rebelión del surrealismo contra la tradición cultural burguesa y el orden moral 

establecido tuvo su cariz político, y un sector del surrealismo, que no consideraba 

suficientes los tumultos de sus manifestaciones culturales, se afilió al Partido Comunista 

Francés. Sin embargo, nacieron violentas discrepancias en el seno del grupo a propósito 

del debate sobre la relación entre arte y política; se sucedieron manifiestos 

contradictorios y el movimiento tendió a disgregarse. Es significativo, a este respecto, 

que la revista «La révolution surréaliste» pase a llamarse, desde 1930, «Le surréalisme 

au service de la révolution». En los años 1930, el movimiento se extendión más allá de 

las fronteras francesas. Se celebró en 1938 en París la Exposición Surrealista 

Internacional. 

La segunda guerra mundial paralizó toda actividad en Europa. Ello motivó que Breton, 

como muchos otros artistas, marchase a los EE. UU.. Allí surgió una asociación de 

pintores surrealistas alemanes y franceses que se reunió en torno a la revista VVV. 

Estos surrealistas emigrados a EE.UU. influyeron en el arte estadounidense, en 

particular en el desarrollo del expresionismo abstracto en los años 1940. Cuando Breton 

regresó a Europa en 1946 el movimiento estaba ya definitivamente deteriorado. 

Entre los artistas plásticos se manifiesta una dualidad en la interpretación del 

surrealismo: los surrealistas abstractos, que se decantan por la aplicación del 

automatismo puro, como André Masson o Joan Miró, e inventan universos figurativos 

propios; y los surrealistas figurativos, interesados por la vía onírica, entre ellos René 

Magritte, Paul Delvaux, o Salvador Dalí, que se sirven de un realismo minucioso y de 

medios técnicos tradicionales, pero que se apartan de la pintura tradicional por la 

inusitada asociación de objetos y las monstruosas deformaciones, así como por la 

atmósfera onírica y delirante que se desprende de sus obras. Max Ernst es uno de los 

pocos surrealistas que se mueve entre las dos vías. La obra de Ernst ha influido 

particularmente en un epígono tardío del surrealismo en Alemania que es Stefan von 

Reiswitz. 

En los medios audiovisuales 

En la vertiente cinematográfica, el surrealismo dio lugar a magníficas obras, como La 

estrella de mar (1928), de M. Ray, o La concha y el clérigo (1926), de G. Dulac. 



Luis Buñuel, en colaboración con Dalí, realizó las obras más revolucionarias: Un perro 

andaluz, Un chien andalou (1928) y la edad de oro, L'âge d'or (1930). 

Alfred Hitchcock y Salvador Dalí colaboraron cuando el primero encargó al artista 

catalán parte de la escenografía de "Recuerda" (Spellbound). 

Cineastas contemporáneos, como David Lynch, Jean-Pierre Jeunet, Julio Médem, o 

Carlos Atanes, entre otros, muestran la influencia del surrealismo. 
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